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Festejando el VII aniversario de la fecha de fundación de la sociedad 
tradicionalista “Palmas y Ombúes” se realizó un gran acto con vs- 
riados números de canciones y bailes, todos de carácter esencialme: 

nativo, finalizando con el “Pericón”, de tan decorativa coreografía 


DEL FOLKLORE NACIONAL 


Original e 
incsntundible, 
Urrada en Londre. 
s elaborada con 


esencias importadas. 


Deseo $ 239 


husta 5 9,90 3 


Lotión Color 
ATKINSONS 


ol 


ostenido por el engarce de la cueva, el 
/ 


CRONICAS DE LA SA 


sombra monacal celebra los máasines de 


valle del Sarandi Cha 


Puiril.y 


LAMANCA 


eS 
co resplandece como una inmensa esmeralda, Dentro de 


la cavern 
del paisaje, el sol pagano retoza como u 


I - EL TESORO DE CHICO LEMOS 


pos buscadores de tesoros constitu 


yen 
una fauna semi extinguida y fantás. 
tica. 


Andean sobre el caparazón de la tierra 
como en tra-ce, olfateando el oro con sus 


polvorientos, golpeando con sus nudillos 
detectores las 
boles. Cuando 


ros ponen los “ojos paraos como 
de un santo”, al decir de Martín 
ya comienzan a delirar, a inquirir, a des. 
vestirse de su personalidad ciudadana y 
a mostrar su desnudez adánica de criatu. 
ras crédulas y fabulosas. 

Los hombres normales 
Y sin «mbargo 


les alguna vez 


los ojos 
Fierro, y 


se burlan de ellos, 
todos los hombres rorma- 
en su vida han salido a 
buscar un tesoro, Unos, muy pocos, lo ax 
hallado; otros tuvieron en la emoción de 
la búsqueda su más alta rec en- 
contrando. como don Quijote, que mejor 
es el comino que la posada; otros, en fin, 
no pudieron siquiera partir, como don Ra- 
món Meria del Valle Inclán, que se hirio 
un pie al echarse una pistola al cinto y es- 
cribió ertonces para entretener sus forzz. 
dos ocios las cuátro Sonatas, que son otros 
tanina tesoros de maravillosa belleza, 

A mí también me llegó la hora, y el 
doce de octúbre de este año de gracia sal; 
con unos amigos, los felices dueños dal 


4 200 kilómetros de Montevideo, 
le La Salamanca. A la verá del 


entre los pueblos de Aiguá y 
camino que hacia él corduce 


Cerro de la Salamanca, en busca del te 
soro Je Chico Lemos. 

El Cetri de la Salamanca posee una de 
las más vantivantes grutas del Uruguay. En 
la mitad de la altura del flanco que mia 

2l sol. bajo ura rotunda cornisa yol. 
bre, como una inmensa boca 
el socavón de su gruta =pj. 


Tiene esta gruta una dilatada entrada. 
un promedio de tres metros de altura 3 
una profuniidad cercara a los veinte, En 
Su parte central el techo se hiende y uma 
viril cascada de luz se derrumba sobre el 
musgo que afelpa el estuche húmedo y 
ferenino de la caverna que los paisanos 
han tantizado con el pomposo nombre de 


“El Salón”. 
Demt:o de su ámbito se abrer dos cu»- 
vas más: “El cuarto de Lemos”, recatado, 


intimo, cubierto Por una alfombra blanda 
de polvo, y “La Secreta”. una galería em. 
papada nocturna, sonora de agua rampan- 
te. cstremecida por el yuelo carnoso de los 
murciélagos. 

Ya tenemos el marco físico. La 
féa es el soporte de la historia, Y la his 
toria del tesoro de i 


sin poner punto Di quitar coma, narraré 
a continuación. 


En el último tercio del siglo pasado se 
aposentó en la Salamanca junto con un 


nubes y se lava el delantal azul del firmamento. 


e mi 


Lascano, se levanta en la 
revientan cojos de agua 


Erupo de hombres resueltos un perso” aji 
de avería llamado Chico Lemos. Traía tras 
sí, atado a los tientos de su vida, un tur. 
bio memorial de latrocinios y asesinatos 
n bilingie libro negro escrito la mitad en 


erra oriental y la mitad en tierra brasi- 
leña. 


Pero cuando llegó a sus ñuevos cuarte- 


les se hizo el manso, el comedido, el ma, 
noabierta. 


para las esquilas y 
más. Pero eso sí: 


en La Salamanca, 
en la gruta. Dentro ella cabían cien ca. 
ballos ensillados y sobraba espacio, en su 
anchuroso pórtico, para armar ruedas de 
pericón y hacer corro al contrapunto de 
los payadores, 

Sacrificó, como aquellos patriarcas car- 
r,Ceros de la Ilíada, un sabroso plartel de 
vaquillonas. invitó a 
puestero había en diez leguas a la redon 
da, contrató una rústi 
(artistas y armó una fiesta como jam 
había visto en el pago.  ” 


Todos cuantos fueron quedaron encanta- 
dos con el selvático anfitrión. Se comió, se 


Sierra de los Sosa el mesetiforme rro 
donde se mojan los alSodones d 
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Por es 
roca agresiva y arrogante 
SUS CIMEOTOSA 


camino se va desde El Salón a La Gruta del Tesoro, entre paredones de 
Por este camino pasó Lemos cargado con sus libras y 
Y aunque el aire en tibio y el día jubiloso, no se puede ivilar un 


escalofrío... 


bebió, se cantó y se bailó a gusto. No faltó 
nada. Una hina creciente embestía allá en 
lo alto, como la corramenta de un toro 
celeste, a las mariposas de las estrellas. 
Los árboles derramaban sus ásperos per- 
fumes, suspiraban los profundos manantia 
les, el cerro entero latía igual que un co 
razón de piedra en el pecho tibio de la 
noche. Las fogatas ardían semejantes a 
grandes flores anararjadas rodeadas por 
revoloteos de bailarines y collares de mú- 
sica. Y en el umbral de la cueva se abrían 
sonrisas de oreja a oreja, sonaban palma. 
das en las espaldas, se hacían gangosas 
promesas de amistad. El vino, abundarte 
y cabezón, ablandaba a un tiempo las an- 
tiguas rencillas y las lenguas adustas, aflo- 
jaba a la vez las piernas y los coraromes. 

Alrededor de medianoche y en lo mejor 
de la fiesta dos de los “muchachos” del 
cortejo de Lemos montaron, sin que nadie 
lo advirtiera. sus veloces fletes y salieron 
como de. bólidos emponchados por el va 
lle del Sarandí Chico. A las tres leguas 
cambiaron caballos y a las seis hicieron 

mismo, Desde la mañana estaban los 
nimales de refresco escondidos tn enma- 
rañadas isletas de monte. 

Cuardo llegaron a su destino, una estan- 
cia enclavada a diez leguas de distancia 
le la gruta, se fueron como videntes a una 
lata de dulce llena de libras, Parece que 
tuvieron que disparar algunos tiros y que 
al otro día hubo velorio por partida doble 
en la estancia, pero de eso no está muy 
segura la crónica salmantina. 

A las cuatro de la madrugada los sal- 
teadores estaba” de nuevo en la fiesta co- 
mo si nada hubiera pasado. Fueron los 
primeros en despedir a los invitados y en 
piropear a las moras, pidiendo el pronto 
regreso de tan cumplidos varones y de tan 
donosas mujeres, Y junto a ellos toda la 
banda de Lemos se deshacía en ate" ciones 
para con los felices, locuaces y rendidos 
vecinos que ¡ban a dormir como benditos 
después del beberaje y los galopes al com 
pás del “estrumento” 

La coartada era perfecta, El pago entero 
se commovió en el suceso pero nadie, ni 
wiquiera remotame: te, pensó en Lemos y 
los suyos 

Al poco tiempo hubo otra gran fiesta en 
la gruta. Y meses después, otra más Po 


pura casualidad en las mismas fechas tam 
bien se produjeron dos robos com escala- 
miento, fractura, Togonaros, cueros aguje 
reados y otras menudencias, corrientes en 
esos casos. 

Entorces a la fuería la gente pensó en 
Lemos. Y éste, que yu sentía olor a cha- 
musquina, quiso poner sus barbas en re 
mojo. Una noche amartilló su trabuco y 
encañonando a sus hombres les dijo con 
vos de trueno: Al que me siga lo hago 
maramorra. Y cargando cuatro cartucheras 
lleras de libras esterlinas se perdió en la 
oscuridad que apretaba como una golilla 
la garganta del cerro. 

No duró su ausencia más de diez minu- 
os. Cuando regresó traía las manos y la 
camisa sucias de barro rojizo. Ordenó de 
inmediato ensillar los caballos y poco más 
tarde todos marchaban cuesta abajo en fila 


Fsta árieta fué abierta por la espada de un f'fante. Por su fino y fótico 
vúlle se columbra allá abajo, recatadc 


mrador 
y hermoso como el secreto de 1 


wela, Y las aéreas raices irrvitan al corarón entusiasta a tropar hasta el mismo 
alléizar de los cielos. 


india, sombras ominosas ertre las sombras 
«ws, rumbo al Brasil, 

Chico Lemos no alcanzó a pisar las gra 
millas de Río Grande do Sul. Perveguido 
de cerca, una bala lo turmbó en la misma 
frontera. Allí, entre borbotones de sangre 
que apenas lo dejaban hablar, balbuceó que 
su tesoro estaba er una gruta muy estre- 
cha y oculta, pero sin señalar exa”tamente 
la posición de la misma. Y minutos des- 
pués estiraba su pata de gavilán artero, 
abandonado por sus secuaces en fuga hacia 
el Norte, rodeado solamente por verdes 
moscones que libaban su herida y cubierto 
por la mortaja plomiza de un cielo que 
estaba por lavar con sus lágrimas el po 
cado de los hombres y la inocencia de la 


tierra, 


Dicen los lugareños que uno de lo 


ragidos de Lemos volvió a la Salamanca 
Todas sus búsquedas fueron vanas. El te 
soro no apareció 

Pero he aquí que en estos días se de 
cubre otra galería en el cerro. Para llegar 
a ella desde El Salón se emplea el mismo 
tiempo que el atribuido a Lemos por la 
leyenda. La sustancia que cubre su piso 
tiene color rojizo. Tan estrecha es y tan 
oculta está que sólo el azar lleva a su se 
creta embocadura. 

Si el lector me aguarda una semana le 
comtaré mi quijotesca aventura en esta 
criolla Cueva de Montesinos, 

Y sabrá entonces como busqué y hallé 
el verdadero tesoro de La Salamanca. 


Daniel D. VIDART 
(Especial para EL DIA). 


Fotos del autor 


ante a la proa de un potsnte navío de piedra avanza en la mañana el maciro volcánico del cerro, En «um flancos se ro 
las olas verdinegras de la vegetación arbustiforme, suena en el viento su arboladura de palmeras y su quilla mineral se 


en el ocósno misterioso de la feología 


yn ente En TRA 
y a se paseán los Náufragos del Sud, Obr: 
-. PELA PRENSA CINCUENTENARIA: ]19( 2 a Ae 
- tras, como última novedad. una ; 
] que imita el dirigible de Sentos mo 
JBNTES de que este año rapidísimo se  srato dimitió como miembro de una comi- Frégoli, la Galvany, Biel y la Darclee obtiene el primer premio, Una a dd 
aleje definitivamerte, cabe hacer una sión muricipal. Con motivo de la iniciación atrajeron público a las salas teatrales. La  bolística. de “Rojo y Blanco eo pa 
reminiscencia cincuen; ia. Que para al de la XXI Legislatura, el presidente D. Publicación de “Regionales”, un librito e a mostrar distarcias en el tiempo: “El 
go está la prensa de 1902. Los que lo yi- Juan Lindolfo Cuestas hizo irrupción en cuentos de Teófilo Díaz, “Tax”, da mutivo dro del Albion — dice — resultó n 
vieron, podrán glosario esta misma roche a >] Cabildo del brazo de uno de sus hijos, a que se luzca su efigie. Una efigie bien dor. Tres goals por nada se seña aban 
sus nietos. Y los que no lo vivimos tra- como Roosevelt lo hiciera muy posterior- 1902. Está en la pose fotográfica de la do scnó la hora de dar término al partiy 
taremos de acercarnos a aquel año apa la dirección de El Mac Unió a época Estirado, bien hacia subs y el público había aplaudido «=strepit 
rentemente trarquilo para hosotros, último la dirección de “El Nacional” y fué objeto brazo derecho adelantado, del que pende * mente a Sardeson (el ex-goal-keeper (s 


anterior a las postreras y gran. de un homenaje en el Casino viejo y de robusto bastón; el” que inaugur. aba así brillantemente su milpa e 
des revoluciones nacionales. Hubo inquie — una manifestación posterior endi i rindo inten Lo Fueva temporada. Los BIOS 
tud política, sí Se produjo la remoción del simpatizantes. El doctor Cl j i ó P rinos ingleses que formaban el eleven 1 
Senado. Los periódicos destacan, entre j ¡ val (acoto: alguzos con barba) 1 


valientemente, pero en ellos 12saltah 
entorpecimientos explicables por las taress: uds 
que les impiden “patear pe¡otas” duralinos A 
mucho tizmpo”. P l 

En Pocitos, “Villa Bambolla” es una 
vitación a los veraneantes; “centenares A 
caras lindas, pero lindas como saben 
nuestras compatriotas, llenaban la terr - 
Para presenciar las reBatas del 
Organizadores, los señores Colladón, 


otros movimientos, el del Club Vida Nue- 


baja, por renuncia de los respec- 
tivos titulares. El ingeniero D, José Se- 


; 
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| Mientras se corstruye la escollera Sa- == : A- Sayago, O. Hansen, E. Carel, A. Gami- 
A > gotes exuberantes, una mirada donjuanesca nara, F. Ghigliani Góm ; 

Pires; rt o a pre A ae. Pero en esta materia — increspyo para Y pr 

| quiliza a los teclores el momento. Entro ir es a : htaria, nada más carac. Pocitos” como ya comentara, ofreciéndose 

| los hechos plásticos, cabe destacar algunos magnesio tomada ena lagar — que ofre.  “óMo una inmensa lavandería, con desaye. 


iriesco Rey “Burgués, la Del extranjero: paz en Sud Africa, fa. 


Ma ap e ; - > Jlecen ¡li j í o 
Senciar jamás, como el que aprecié casi pa forecidos fraques y el cuello militar a a Epi a, 


la aristocrótica 
ú fragancia, 
> 4 lpicamente 


h tismo, vea deslizarse el 

ingleso, creado bronce fundido. Pero volvamos a la plás me Ai e pa 4 lucen totalmente que junto a sugestivos retratos de damas 

en londres y tica de 1902. La Junta E Administrativa no tienen por qué Mostrar remilgos; p a sl elcido de e 
elaborada con votaba f para el monumento a Za- enorme espejo de la sala, los Domercaos : PS Seatiao del nombre, e 


| bala. Quedaba integrado el tribunal que o lo a no Sfectar su modestia. .. 
enegoría las bases para adjudicar una apuesto militar en atuendo de enla an curiosidad raro a 


importados. 
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i esta 
veau” y con esa técrica exhibe . En Tevisión a saltos de páginas: para la tos  €l soneto del gran Julio Herrera y Reis. 
la Sociedad Italiana de su ciudad natal, Convulsa, tome “Antiferina”; en el otro ex “8 que se titula “El Banco del Suplicio”. 


| Mercedes, expone Pedro Blanes Viale. Y tremo de demas, y a efectos de no sentir O el autor, mientras lo dedica precisa» 


0 
./ superado a las que de él se te. macal de Saiz de Carlos. Pero si interesa, de Ler soreto de las E ¡as de “Los j 
) gan cuando llegara de Europa cargado ban bueros pingos de pedigree, todo la Bendues Abandonados”, en las ediciones 
» de laureles conquist merced a su cons. resolvía una llamada por teléforo “La Urw. me Y de mi amigo Bula Píriz. Eviden. 
) | tancia y a su genio” guaya”, 1619, Cabaña Reyles, temente, la modificación ulterior estuvo 
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a la Mien- 
cgballo Oro se impcnía en dular " l3 tónica de una ordenación eu 

> a 

. Pedro Visca, Francisco Soca y E-rique Fi- Castillos. Fernández Tablas, el “cachiva. 
doo] A T K ] N S O N S gari, recibieron su flamante título Jo ba. chero” del Cordón, al que lo Ap e J. C. SABAT PEBET. 
UE thilleres Emilio Sineiro, Roberto Barbot, mo de Ribadeo — el solar del “Viejo Pan. (Especial para EL DIA). 
«7 EE Due 3.208 laos FEA Fausto Veiga, Ricardo Vecino, Pedro D, cho” -—abandona su pi á 
A Arechavaleta y Juan D. Silva Entre otros, £iérico local de la calle Colonia y 


MALON DE LA INDIADA SALVAJE 


Los Cantores del Montevideo 


AI mz. 


Sitiado 


ASCASUBI 


yiEnca de donde venga la misteriosa 

fuerra o como quiera ¡lamársele que 
dispone la marcha de los acontecimientos 
humanos, es curioso notar la coincidencia 
de que las dos veces, con intervalo de lar- 
fos años que nuestra capital sufrió los ri. 
fores de un sitio, tuvo dentro de sus muros 
su cantor 

El primer asedio está marcado en verso 
por un montevideano, Acuña de Fisuerna, 
el segundo se debe a la pluma de un ar- 
frentino, cordobés. emigrado reficiendo. se- 
gún propias palsbras que transcribo: “to- 
dos los evisodios del sitio de 9 años que 
resistió heroicamente Montevideo e iwual 
mente los combates cue en la camosnña 
oriental sostuvieron los gauchos patriotas 
hasta postrer al tirano Juan Manuel Rosas 
y mus satélites” 

Las obras completas de Ascasubi. impre- 
sms en París en 1872, están repartidas en 
tres tomos que llevan vor título Santos Ve- 
fa, Aniceto el gallo y Paulino Lucero. Este 
último volumen es el que contiene ls na- 
rración versificada del sitio de Montevideo 
y lleva como subtítulo “Los gauchos del 
Río de la Plata cantendo y combatiendo 
contra los tiranos de las repúblicas Areen- 
tina y Oriental del Uruguay. 1839 a 1851”. 

Ascasubi inicia este tomo de sus trovas 
gauchas, con el relato de Jacinto Amores, 
mucho oriental, haciéndole a su prisano 
Viumón Peñalva, en la costa del Queguay 
la crónica de las fiestas cívicas, que nara 


celelrar el aniversario de la Jura de la 
Conáinuición Oriental Gtuvinoz lua 
Montevideo en el mes de julio de 1833 


A la versada sigue el “ruquiflo: ni 
tido un soldado oriental del ejército del 
gene Rivera, para un periódico titulado 


*El gaucho en campaña”, que se publicaba 
el. nuestra capital el año 39, 

Más adelante hallamos el diálogo que 
sostuvieron en la costa del arroyo Canelo- 
nes los paisanos Norberto Flores y Ramón 
Gúevara que recibe en el palenque a su 
amigo. 

Intercalado en la obra es donde se en- 
cuentra el conocido y famoso parte de Echa 
gue, datado en Paso de los Higos, el 1? de 
enero de 1840 y que comienza: 


Ay Juan Manuel que te cuento? 
nuestro "jército alamado 
Mandináa se lo ha llevado 

al infierno en un momento; 
yo disparé como un viento 

al Uruguay muy arriba 

y he llegado sin saliva 

recién al Paso del Higo. 


El parte, fechado a 100 leguas del cam- 
po de batalla, en un lugar donde el río 
Uruguay es vadeable, y se conoce ahora 
por Paso de los Libres, es curioso hacerlo 
notar, no fué escrito por Ascasubi aunque 
dificilmente existirá jamás una poesia de 
género criollo que sea de tanta pertenencia 
del poeta gaucho como ésta que precisa 


Dibujo de Urrabicta Vierfe, Grabado en Paris 


mente no es suya 

Efectivamente, en la pág 50 de Pauline 
Luce edición de París, se lee la “Adver 
tencia 25 décimas siguientes fueron com 
puestas por el señor Jerónimo Ga'ignana 
que residía emigrado en San Salvador, pue- 
blo de campaña en la República de la Ban- 
da Oriental, cuando tuvo lugar la batalla 
de Cagancha. 

Al insertarla entre mis poesías, añade 
Ascasubi, he tenido por objeto el hacer más 
explicativas las otras décimas que se leerán 
4 continuación del parte de Echagúe. supo 
niéndose como la contestación del Kestau 
rador de las Leyes y cuya composición es 
mía, 

La honrada circunstancia que apunta don 
Hilario, ha pasado sia embargo tan inad- 
vertida del público, según parece, que 
la paternidad ilegal —ao quiero usar el 
término juridico y gramatical correspon- 
diente, por repentino escrúpuio absurdo— 
se ha trocado en paternidad tan legituna, 
que lo desmiento desde ahora 

El parte versificado de Cagancha, alcan 
ró flama en su tiempo, y la supervivencia 
tuvo una popularidad como pocas tuinpo- 
siciones poéticas registran los anules lite- 
rarios platenses 

Tan sólo se la podría comparar con al 
gunas de corte romántico amoroso, que fue 
ron como un sello impreso en el coraros 
de los abuelos 

> 


Según debía suceder, necessriamente. el 
vate del Plata tuvo numerosos imitadores 
er. circunstancias históricas similares con 
motivos de “corridas” semejantes por jefes 
tan desafortunados como Echague 

Pero a la infalible verdad de que "minc 
sefundas partes fueron buenas”, vio a j 
tarse desde luego la carencia de paridad 


SANTOS 
del ¿aeucho del 
Urrabieta Vierte, frabado en Paris 


JACINTO EL ENLAZADOR. Dibujo de Urrabicia Vierfo. (Grabado en Paris) 


A 


ILARIO ASCASUBI. El pocta no usaba 

la bsirta muda “H” para la firma, como 

puede verse en la facsimilar que repro- 
ducimos. 


existente entre las mu"has incontables os- 
curas batallas rioplstenses y la trascenden 


tal + ada bélica que significó el triunto 
el lía del año 39. 
13 «ma de laureles que ciñe la ca- 


beza ó+ Rivera, es el laurel que Don Frutos 
conquistó en Capanrhs el que se destac: 
rá siempre entre todos. 


La versadas en cuestión que ruma versos, 
dado detallaria, ní menos todavia 
intentar su exégesis histórica en la exten- 
sión de un artículo periodístico, peo «e 
puede afirmar, descontando que haya te 
mor de réplica válida, que desde el punto 
de vista documental, pueden las estrofas 
vertidas en prosa corriente, configurar un 
correcto parte dentro de la literatura 
militar 

Los que intervinieron en estructurar la 
versada —«ques estoy cierto que debió te 
ner colaboradores eficientes— poseisn un 
buen caudal de terminología criolla. El de 
notado don Pascual hace eala, por lo de- 
más, de un fondo de verdad. que difiril 
mente podría rectificarse y. no es preciso 
decirlo, tembién com una franquera que 
era imposible exigirsela al vencido reneral 
argentino, máxime enderezada al tirano de 
Buenos Aires. 


J. M. FERNANDEZ SALDAÑA. 
(Especial para EL DIA) 


no es 


Une 


VEGA, EL PAYADOR, en 
sio des y ocho. Dibu» 


presenta 


su nueva Loción 


Un ante 
sendero 
hacia la dicha) 


preeminencia. Riesgo por la envidia que 

i riesgo por el extre- 
energías, pero especial. 
mente porque el primero de todos lo pue- 


el mantenimiento de sus ideas a 
creencias. - 
Cuando nos erfrentamos a la figura de 


bra su capacidad de lectura y re. 
tentiva. Su ibi i 


el aspecto infor. 
la vida de otros 
Será suficienta 


que sea 
por ejemplo, en Su vin- 
a Española”, debido 
vendrán 
“...ha acabado por 
os de que, en efecto, no ha exis. 


trabajo se lo llevó a la tumba. Pero hay 
un modo de convivir con $u propio estilo 
de relación humana, que es causa de nues- 
Es lo que podria- 
mos llamar odio o desprecio para el contra- 


en cierto sentido precursor 
de las intolerancias de nuestros días. Para 
él no había otra ña, y lo que es más 


otra España que 


poeta teólogo; poeta in- 
quien nosotros aplaudimos y 
ben y a quien de 
ninguna suerte pueden contar por suyo los 
partidos más o menos liberales. 


de su albedrío frente a 
que. nadie, absolutamente 
puede presentarse 
hombre adjudicándose Potestad divina. En 
las Pelaciones entre los hombres, nadie su- 


SS 


. sobrenatural, el hom 


perior al hombre, en 


espíritu. Aquí hubiera visto la gran 
- española, al margen de las admonici 
ir quisitoriales. 


dose a una realidad ajena a 


ha”, 

end”. 
El hombre español fundiéno 03 A 
Lo.» 


horizonte terrígeno diferente al de su me- ¡2 
i hubier, 


Pero ¿acaso el 
resultado de una 
blos y creencias? 


pa”. Es decir, dar a Europa un sentido ecu- 
que habíamos dado en 
Pelayo aparece ahora 
como enclaustrado en un Compartimento 
estanco de una España encerrada en sí mis. 
ma, sin comunión con el mundo, medrosa 
de las idess modernas, Para que ellas 505 
os aparuen el reseoldo de muestra estalj. 
cidad dogmática. ¿Es eso lo español? Lo 


español es todo lo 


j que 
y la justicia predes- 


los que le rodeaban, dijo 
aquellas palabras: “Vivid la vida. Yo no 
le falto a su pen- 
No jugo verbal, 


ue la vida no 
i en el papel amari- 
va de corazón a co- 


consideran al dis- 
que hay que exter. 
F. FERRANDIZ ALBORZ. 


(Especial para EL DIA). 
Escuela Rural N* 70 — Quebracho — 
Dpto. Cerro Largo. 
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MUSICA RELIGIOSA 


YN archivos de museos y conventos sud. 
americanos son hallados con cierta fre- 
encía manuscritos de pequeños corales 
religiosos, que se presume hubieran «ido 
cuntados en la época colonial Habiendo 
algunas veces dedicado nuestra atención a 
analizarlos, intentaremos en este artículo el 
esbozo de algunas consideraciones prelimi- 
nares en torno a lo que podría constituir 
una definición de la importancia que ellos 
encierran 

Diremos, ante todo, que el valor en 
cuento al comenido musical objetivo de es- 
tos documentos, es ciertamente muy restric- 
to, y muy poca cosa en sí representan; me- 
nos aún si se tiene en cuenta que ya en 
aquella época, varias escuelas polifónicas 
de la cultura europeas, habían construído 
verdaderas obras maestras que se mantie- 
nen, no obstante el tiempo transcurrido, 
como puntos culminantes de la Historia 
de la Música. 

Cabe entretanto estudiarlos como docu- 
mentos de nuestra formación musical; pero 
aún en este terreno, es necesario que no 
nos abandonemos a determinados aspectos 
donde subrepticiamente el yo subjetivo 
puede hacernos sumir en un punto de vis- 
ta individual, de consistencia tan solo apa- 
rente. El riesgo mavor, en lo que se refiere 
a estos estudios, radica pues, en todo aque- 
Mo que en la personalidad del investigador 
forma. lo que podríamos llamar, su mundo 
prelerencial, Es así frecuente, verificar la 
unilateralidad en trabajos desarrollados por 


ruuchos 
Esta música 5 de la época calo- 


nial, que hoy guardan celosamente los ar- 
chivos, aín en el muy plaustble caso que 
hubiera sido ejecutada, tuvo una finalidad 
eminentemente proselltista. Careciendo, en 
le mayoría de los casos de valor artístico, 
pero siendo, sin embargo, constantemente 
ponderada debido a la influencia ejercida 


E! toliciumo del pueblo brasileño es un como agregado al conglomerado de rus 


poa ela en muestra formación musical, 
creemos sen de interés manifestar las dn- 
des que aún este último punto nos suscita, 
priacipalmente en lo que respecta a la 
trascendencia que a tal influefria le es 
atribuida. 

La influencia ejercida, no ultrapasó, a 
puestro juicio, la periferia de nuestra idio- 
sincrasia comtinental, y en ella aún se man- 
tiene, no obstante los siglos transcurridos. 
Importante sector de esta periferia está fotr- 
mado por las corrientes inmigratorias euro- 
peas que sirven de sólidos puntos de apoyo 
para el proselitismo que antes mencioná- 
bamos. 

Esta influencia hubiera sido ciertamente 
mucho mayor, estableciendo un dominio ca 
si total en la sensibilidad colectiva de las 
poblaciones de nuestro continente, de no 
haber también existido la influencia en ma- 
sa de les corrientes etnológicas africanas. 

Esto es un poco difícil de percibir en el 
Uruguay, donde nos encontramos tan sólo 
en un punto de esta perilería, tanto en lo 
físico como en lo psicológico. 

Pero sí nos internamos en la antropolo- 
fía social del pueblo brasileño, verifica 
mos lo siguiente: la mayoría absoluta de 
la población no es monoteista. Venera el 
catolicismo, pero como si fuera éste, algo 
a más dentro del conglomerado de sus su- 
prrsticiones, El catolicismo forma parte de 
su idiosincrasia, pero no es toda su idio- 
sncrasia eminentemente politeísta. 

El gran antropologista brasileño Arthur 
Ramos, nos decía hace algunos años, que 
hay por lo menos una proporción de qui- 
nientos ritos mágicos (incluía también en 
ellos las llamadas secciones de espiritis- 
mo) por cada misa que se realiza en el 
Brasil. Pasando el tiempo pudimos testi 
moniar que Arthur Ramos no exagersba 

n su afirmación. 
Es necesario señalar, de paso, que la 


RECUERDOS DE SANTANDER 


E" Peñas Arriba de Pereda hay una des. 

cripción precisa de color, cuardo Mar- 
celo, a la diestra del cura Don Sabas, des 
de el mirador calcáreo “con manchones de 
musgo” de las montañas de Santander, 
contempla el conjunto de la provincia can- 
tábrica. 

Frerte a tal panorama que ofrece lo se- 
mejante y lo disímil, aproximados y rela 
cionados, se opera en su espíritu un tácito 
examen de los libros leídos y de los luga- 
rea vistos en las ciudades o de los aisla- 
dos trozos que se recortan ante el paso 
del transeunte. Abierto ante sus ojos el 
líbro de la naturaleza, se le alcanza el 
ritmo er el que confluyen sus poderes y 
Se le revela la física pequeñer de un ob- 
servante, arrimado a la peña, indivisablo 
a corto trecho, punto microscópico y do 
tado sin embargo de la capacidad de apre- 
sar, al vuelo de la mirada, la infinita dis 
tención de esa gama de arules y de ver- 
dba y de grises en la cual se van limitan 
do y precisando, a medida que la riebla 
aleja «us cambiantes esfuminos, las mon- 
tafias oscuras, la franja marina, el metálico 
color de la bahía de un arul algo blur 


quecinn. 
“Roto y recogido así el velo que me 
había ocultado la realidad del panorama 


-— dice Marcelo-— sue destacó limpia y 
bien determinada la línea de la costa so 
hre la faja axul del mar, y aparecieron las 
notas difusas de cada paisaje en el ambien- 
tr de las lejanias y en los valles más cer- 
canos; las manchas verdosas de las prado 
ras, los puntos blancos de sus barriadas, 


los+ toques negros de las arboledas, el aru! 
carminoso de los montes, las líneas platea 
las de los camiros reales. las tiras relu 
cientes de los ríos culebreando por el llano 
a sun desembocaduras, las sombrías cuen- 
cas de sus cauces entre los repliegues de 
la montaña a 

Viéranse aquí estampas eglógicas o pe 
queñas ciudades que sguasrdan sus avatares 
castros como Santillana del Mar. A poco 
camino fuera el arqueólogo al Museo Ru- 
pestre de las Cuevas de Altamira. Hasta 
las lindes de Santa der, hasta sus ríos que 
se traen espumas burgalesas, es Castilla la 
que aquí se continúa y extiende y por más 
que en las vecindades del mar se apliquen 
sus tonos pardos, hemos encontrado los 
macizos terrones, las torres de vigila” cia y 
eco. la iglesia de oscura piedra, in calle- 
juela dormida en un crepúsculo de tiempo. 

Cerca del mar, en el moderno Paseo de 
Pereda, el reconocimiento de Santander ha 
esculturirado en torno de la efigie del no- 
velista, las figuras inolvidables de sus per- 
sorajes. Así se animan las de los monta- 
ñeses y los pescadores, identificados en su 
destino, en sus días de ascender por los 
riscos o en los de aguardar junto a la red 
para que la cestilla se colme de sardinas 
Estos acompañantes de Pereda son los aque 
viven peñas arriba. Aquella es la cándida 
Sotileza rode-da de la lur de la montaá: 
y de la brisa marira 

Nubes estivales como las que viera Pe- 
reda, extienden su refrescante vigor por las 
playas del Sardinero y cuando sopla la ga- 
lerna. el mar sacude sus olas en un viaje 


EN LA EPOCA COLONIAL 


modalidad proveniente de las corrientes 
etnológicas europess, es también utilizada 
como un elemento más, en la música de 
estos ritos mágicos, aun cuando creemos 
que en sentido, es mayor la impor- 
tancia contribución aportada por la 
ritual máfica de las corrientes etnológicas 
de los negros, que se interpenetraron, y 
subsisten con las que existían en la rítmal 


trascendentales los trabajos que sobre mu 
scología etrológica se vienen emprendien 
do en el Brasil. Se encuentran éstos en el 


rioridad a la conquista del continente pud» 
permanecer debido al apoyo decisivo pes 
tado por las corrientes etnológicas de los 
negros. 

Ea la Argentina, por lo contrario, esto 
quedó relegado y apenas sl se mantiene 
en la poliritriía que existe en toda la mú- 
sica folklórica de aquel país Allí, quizá sí, 
pueda darse mucha importancia a la in 
fuencia que la música existente en estos 
manuscritos religiosos, pudo haber ejerci- 
do, sí bien que aún en este caso, conside- 
ramos más profunda la que en aquel en- 
tonces ejerciera la música popular española. 

Las consideraciones Que nos suscita el 
estudio de los docámentos musicales en 
cuestión, tienen, pues, la finalidad de otor- 
garles el justo valor que encierran; grande, 
si con ellos fuéramos a escribár la Historia 
de un activo proselitismo; relativo, sí con 
ellos emprendemos análisis sobre nuestra 
formación musical; e inexistente en cuanto 
a la Historia de la Música en sí. 

Darle distinta trascendencia signific. em 
pequeñecer la gran perspectiva que perte 
nece al sentido continental de nuestra cul- 
tura y de nuestro arte. Es ciertamente vá- 
lido el afirmar que estos documentos tie- 


supersti es 


acuerda con la ondu'lación estremecri- 
( lel valle que se extiende a los perfiles 
montaraces A los de los pueblecillos que 
MNorecer en la vega, Al de la niña de Lutz 
mela que dibujara Concha Espina. 

Bajo el atalaya de la montaña, Santan 
der mira hacia el mar y a las profundida 
des de Castilla. Lineas de la sierra verde 
o de los altos picos nevados: montañuelas 
por donde se asienta la frescura gallega; 
horizontes de Vizcaya. Así se apoya en las 
aguas que llegar remansadas hasta los mue- 
les de Pereda, que señalan bordes de es 
puma en la playa de las sardinas o ensa 
yan saltos breves al Palacio de la Mag 
dalena y en «su fisonomía de Peninsula 
nparece como dispuesta a salir, pero más 
adentro se recoge, nos lleva por calles de 


e 
me 


Santander 


Francisco 

(Bahía. Brasil) en cuya biblivcieca se can 

servan valiosos documentos umsicales de 
la época colonial. 


Interior del convento de Sar 


nea una importancia determinada, pero no 
toda la importancia, pues en las partículas 
que forman el aire nal de estas tierras, 
¡gunos miles de años antes que llegaran 
los conquistadores, ya resonabea los rítos 
mágicos, desde la venerable CUZCO hasta 
la misteriosa AMAZONTA. 
Alherto SORIANO. 
(Especial para EL DIA) 


>+ 


antiguo sabor, ros conduce a los pueblos 
. londe vuelan historias linajudas, a tie 

de Castilla, a la de los hombres fuer- 
es de Santillana. 

A que desde Santander se pudiera dí 
visar, como en el lienzo vivo del Marcelo 
de Pereda, los varios horizontes de las tie 
cras de España obedeció el que levantaran 
sus Casas €a la playa cantábrica, aparte del 
cantor de las Serranillas, el eglógico Mar- 
qués don Iñigo López de Mendoza, Lope 
y Quevedo y Calderón. En Santander tuvo 
la suya, desde el nacimiento, D. Marce- 
lico Menéndez y Pelayo. Aquí se cumple 
su recuerdo cuando. se le busca por las 
estancias de esta mansión de piedra que 
guarda su biblioteca y el museo de los ar 
tistas de la montaña. Dificil encontrar otra 
lámpara de lectura que como la suya lo- 
gara vencer al tiempo frágil Todos los 
libros leídos cerca de su lumbre Veloci- 
úná casi de milagro del viajero mayor de 
las letras para quien no fueron extraños 
mi los códices de las colonias de América 
y acerca de cuya capacidad de asimilación 
vale la hipérbole a propósito del millar de 
dramas de Lope cuyas imágenes pudo A. 
tacar el solo, mientras el de las creacio 
nes de tan asombrosa fecundidad, no con 
siguiera, dentro de su teatro sin tregua, 
constituirse en el despacioso lecior de sus 


propias obras. 
Augusto ARLAS. 
Quito, 1952. 


Especial para EL DIA) 
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Dársena de Puerto Chico y los modernos edilicios de la calle Casto 'ar 


mica. Rubén Fernández Tudurí. 


artista aborda su creación en el espacio, a Marino Ghan con 


“JU VENTUD”. Yeso 
Meisner. 


“Herman 


más que 


básico: el 


“RAQUEL”. Obra 'en piedra. Moll 
de concurso. 


sin espectaculares movimie 
les, sino con sencilla y sobri 


Segundo Pr2mio. 


er de Berá. Fuern 


E 


obra que le ha consagrado. “La Pastora” 
de Tudurí, ha ganado el 22 Premio. Sin 
estar a la altura de otras esculturas suyas, 
el joven escultor ha traído una técnica co- 
mo la cerámica, en la que además de po- 
ner original nota en el Salón. plantea difí. 
cil tema sin caer en la banalidad de un 
motivo asaz repetido por la escultura de 
todas las calidades y categorías. Sin emba-- 
go. Tudurí escapa bien de esta prueba, y 
consigue una agradable y tierna nota, Ha- 
Mamos algo de desproporción en la figura. 
La dignidad en “La Madre”. de Ramos 
Paz, acusa concepto escultórico y momu- 
mental, que desde luego debe pulir aún 
para depurar algunos detalles que no jue- 
gan un papel propicio al sentido general 
de las obras. El Premio Composición, “La 
Payanita”, de A Rímolo, es una simpática 


una cabeza, y ha logrado merecidamente el 
Este escultor, que se 
martiene en un intimismo que va perfec- 


notables del Salón. 


“RETRATO DE LA PINTORA E. A”. 
Premio “Artistas Extran; 


" 


STA VI SALON DE a 
“2 PINTURA | 
=.] ESCULTURA 


“ADOLESCENCIA”. Serapio va 
Primer »5 


le faltan. Moncalvi, el destacado e 
que tancos triunfos lograra en esas ya 


titulada; “Dewk 
y “Raquel”. Creemos que este artista 
cional ha 3 ua punto culm: 
su carrera, y que las Has han dd 
en su modelado, una pureza que ! 
reza y superficie en la que es 


Yeso. Oscar Loevenich. 
eros”, 


“UN Pl WU" 


o LA MADRE”. Yeso 


¡An caer en una ficticia perfecc.ón, la 
'Ñ de un carácter determinado, Aquí 
¡ño ha propuesto terminar ese desnu- 
¡ha propuesto vencer la dificultad de 
ide entre la roca, y en una pcse por 
elocuente como llena de dificultades, 
Mm brirdado el bello espectáculo de 
Ka expresiva, donde trata la escultu- 
lel aspecto interpretativo. 
'más, Moller ha empleado el cemento 
primera obra, y la piedra en la ota 
lidad, la técnica del cemento llevada 
iimo de resultado, mantiene calidad 
Men, y es resistente a la intemperie 
Bos que se podría utilizar para reali- 
jemplarar en los paseos públicos, los 
HOR premios, objetivo por el que he- 
“"Tiwhado desde hace años. Tal mate: ial, 
MM no es de elevado costo. El estudio 
hallos de Prati, siempre contó con la 


FO”, Talla en madera. Mario Lazo 
y “Antorio Pena” BD. R.) 


Heber Ramos Pas. Tercer premio 


periecta proporción que sabe imprimirle el 
artista. “Su “Percherón Liviano”, es un 
magnífico ejemplar de escultura animalsta 
Meisner ha sorprendido con una escultura 
de real valor, al presentar “Juventud”, Ha 
despegado los brazos, ha dado aire en de- 
rredor, y conseguido un movimiento de ex 
celente ritmo, La “Maternidad” de Severino 
Pose interpreta una escultura que se av.e- 
ne a su temperamento. La sobriedad de la 
línea llevada a un estilo de simple compo- 
sición de planos, encuentra a Pose si: tien- 
do la armonía, de una rigidez un poco egtp- 
cia, “Annete”, denota en la autora, Carmen 
Portela, la fina captación de la imagen, y 
el “Narciso” de Torrens, así como el “Arti- 
gas” de Sartander, con defectos visibles, 
constituyen un esfuerzo del que sin duda 
sacarán provechosas lecciones. “Busto de 
Joven” de H. Bais, no lleza a completar 


"CABEZA DE ADOLESCENTE”. Yeso. Angel Panosett 


'DESCANSO Yeso. Alborto 


su personalidad tan acusada que tanto des- 
collara en pasados Salones, y Chiesa pre 
senta una figura, “Juanillo”, a la que da 
robusta forma. 

Volvemos a i"sistir en lo que respecta 
la importancia que tienen las esculturas 
realizadas en material durable. La mayoría, 
las presentan al yeso, lo que con el tiempo 
terminan deterioradas, no sacando prove 
cho de ellas el Estado, y menos el artista, 
que luego de lograr un premio con ellas, y 
valerie una consagración, se ve en la impo- 
sibilidad de sentirse garantido en su más 
preciada esperanza: que su escultura sea 
emplazada y quede representándole. Los 
cuadros, dibujos y grabados, son renlizados 

n elementos y materiales duraderos, y van 

¡Jecciones de los Museos de Monte 
o y el nterior de la República. La es 
cultura er un endeble material como el ye 


Premiv “Juan M. Ferrari”, (Banco de la República) 


Marino Gahn. Gran premio 


so, se ve en el peligro de desaparecer. Ha 
bría que combinar una manera de que nues 
tros escultores lograran piedra o mater.ales 
como el cemento, en los que pudieran rea2- 
lizar sus obras, y el Estado darles así un 
lestino útil 

La mayoría de nuestros escultores no po- 
seen medios para adquirir mármol o pie 
dra, pero como decimos anteriorme te, po 
ária combr arse la forma de que el Estado 
se preocupala de asesorarse con técnicos 
al respecto nuestros máximos escultores 
por ejemplo para lograr salvar las dif: 
cultades concernientes, y dotar a los jóve 
nes artistas, de los materiales imprescind;- 
bles para que las obras que se crean con- 
venientes y valiosas, puedan servir de or- 
nato en los paseos públicos y paras, así 
como en institucior.es públicas y museof 

E. Y. 


SUSANA”. Bronce, Juan Martin. Premuo al retratc 


LOS GUIAS 


da 


con guía impuesto. La explotación del 
ento > de la pintura o escultura 
famosos, es rubro Lo despreciable del apor- 
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E 
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! cuida las llaves y cobta la ertrada, reduce 
Pili" en más de la mitad. La pitanza y la siesta, 


gativo más £rave, por su ia, lo desilusiones — con el Primer encuentro; la 

y constituye la Plaga de los guías — oficia. previsión prepara el ánimo 

ido; do el contacto, 
siado castillo, con de- 
con un preciso py nu- 

nuestra fantasía ha fra. 

d y ro es sólo la reali. 


Hecho con puros 
accites de pino, su 
verde espuma le pro- 
Porctonará una agra- 
dable sensación 

de frescura 
bienestar. 


PIDA 
cn todas las buc- 


nas farmacias y 
Perfumerías. 


- 


Aspectos Pintorescos de un Viaje 


TURISTICO)": 


Tecuperaciór a e, sin poll +7 
de remedio. Nadie visite Pompeya ti; Ts 


gllato (de cualquier manera no se Ie 


cial o torpe. 
Encontré en Notre Dame du Puy | 0 
a a” q fuía respetuoso de los inter, 


o y COtes2no, muy endurecido 4 cb 
Ln coro ntolada, se refería a Napo nas 


¡són como “Notre Emperear”. como se 


aunque ajustado y, por tanto, inolvidable. ldabivb 


pación que tanto daño Provocara, que en- 
noblecía su actitud de ironía y 
convincer te desprecio. El placer con que 
entonces anunciaba el alejamiento futuro 
de la tropa, se habís transformado ah 


El funcionario que nos acompañó en la 
visita, de la Municipalidad de Alkmaar, un 
día de feria de quesos, fué —hay que de 


” 
...» q an 7 la 
innomin Se q0En” e énterpreta solo y en el lugar del hecho el Episodio completo de 
29, que 1 viej $ e E muerte del Duques de Guisa. Merece propina. 


gatorio 


y bl la 


lo sin ambajes el principal incentivo 
la recorrida al monumento, Por él, las 
wedes y los espacios, adquirieron la vida 
bulosa de la rica burguesía que del si 
(o KVI al presente ha dado un iniguala 


A+ o tono al tipisimo regional 


No fué sólo su parecido físico con Aler- 
je lo que nos llevó a vivir un episodio 
lódito de “La Kermose Heroica”, rejuve- 
aciendo fuera de límites el Flandes hero: 
» y la pintura holandesa “de género”. No 
ablaba sino su lengua nativa y acabó por 
povencerse que la versión al francés que 
acía el intérprete no satisfacia la ampu- 
isa verba que quería poblar con imágeasa 
pardilocuentes gl pasado y el presente que 
ate nosotrus deseaba rememorar. Se dó, 
mlonces, a una mímica sabrosa que ade 
antaba la eficacia de sus chistes ingenuos 
f' comprometió, para mayor elocuencia, la 
iervención de los visitantes al ob'igarlos 
y fraguar un matrimonio, en la sala des- 
mada a esa ceremonia, para mejor cm 
mensión de su destino y de Ins costumbres 
lugareñas. 

Pero quizá ninguns intervención más sa 
brosa que la de un sacristán borracho, go: 
do y viejo, que maldicierdo a los santos 
de la manera más espontánea y soez, se 
dignó acompañarnos para la visita de ca 
pillas, claustro y tesoro de la catedral de 
Burgos, que es visita paga y con guía obl 
lo —en este caso, el sacristán de ma 
mes —; su fastidio por la evidente inte- 
rrupción del sueño a que lo había llevad 
la copiosa libación que anurciaba su alien 
Lo vinoso, fué pronto superado por los jui 
elos apasionados y sus explicaciones choca 
rrerna, Detesieba, ovidentement: 
frupo len rmumeroso de 
Gon. ly ublivuzy e us 


. que u 
curiosos. a 
DUES QUe es 


DH, e, 


TAMPOCO se puede “ver” a 
Holanda, ni por supuesto, inlormar a su 
respecto. Como todos los centros pobla 


dos de los Paises Bajos, como las ciuda 

des castellanas o umbras — tan dispa 

ros hay que adentrarso en ella en la 
directa vivencia del contacto. 


teoría muy repasado; pero detestaba mucho 
más a los agregados barrocos que habían 
—+a su juicio-— decretado la perdida d 

calidad estilística a la magnífica fábrica 
gótica. Cada vez que debió señalar una res 
lización “churrigueresca” soltaba el término 
como un escupitajo. Y agregaba con un d.s 
precio que impedia la alternativa “Hav 
quien le gusta...” Su mirada de reojo y 
fu mueca de desprecio parecía buscar «n 
tre los asistentes al pecado: que acompa 
ara el juicio: ¿quién se atrevería a adm 

tir la validez de un estilo, si esto implicaba 
un desafío? Luego, al calor de la polémica 
irrealizada, se sumó el interés del anzedo 
tario. Al individuo no le interesaba la tagi 

cería; era evidente. Era incapaz de com 
prender la diferencia de realización de los 
talleres y el valor posíble de las obras. Pe- 
ro la catedral poses un tesoro inmenso e 

la materia. Y hay que mostrarlo, La tra 
ducción verbal del asunto que encerraba la 
obra fué, entonces, el fuerte de su inter 
vención. Y aquí la inventiva superó el has- 
tío con que mostraba las cosas. Pruebas a! 
canto: frente a» un buen tapiz que repre 
sentaba el juicio de Salomón, ensotanudo 
caballero afirmó, para aclarar el título 
“Este era un rey y estas, dos señoras que 
se disputaban la maternidad de aquel niño; 
Salomón escuchó a lás partes y luego se 
puso en jarras y dijo: “A mí no me la dals; 
las dos no podéis haberlo parido. Pero sí 
insistía, lo mejor es que se parta al niño 
y os lo llevéis por mitades” Ninguna hs 
toria ha tecogido un juicio tan inopinado 
como el expuesto, pero la falta de auten 
ticidad se compensa y con creces, por la 


sal del dicho que da nuevo irterés a hecho 


r 


extenso tesoro 


artistico 


AL. “CRISTO DE LOS FAROLES”, de Córdoba, se debe de ir solo, de noche y 


con luna, El espacio 23 tan imponente en 
oliciosos, de los que tanto abundan en los 


tan conocido, aunque anula la estimación 
| tapiz 
Aun cuando la seriedad y trascendencia 
del cargo se mantenga. suele en España, 
agregarse siempre Ja arécdota graciosa, 
contada con picardía para amenizar la fun- 
ción, quizá en provecho de quien la ejerce 
y para eliminar el ¿burrimiento que a él 
mismo puede producirle. El sacerdote de la 
catedral de León, que nos brindó compañ'a 
era, además de un exquisito gustador de la 
obra y sus tesoros, corocedor insigne de los 
pormenores que a ella corespondian. No «e 
limitó a lo exterior catalofnble; sus pre 
cisiones configuraron una clase maravillosa, 
elegante y ágil que cumentó, así, el interés 
del monumento. Y no se privó del chiste 
1 propósito, espo”táneo, sin rebuscamien*os 
ados. El lugar trajo la relación 
"ma del pleito que la iglesia mantiene 
on el Munic pi por in enterra niemo 


gracio- 


que, para 1 fortuna, r es excesivamente 


otte plamdecra de los guias 


hrecuentado 


la realidad, que ro se conocen allí guias 
alrededores de la Mesquita y la Judería 


desde 


llevó a 


que msepulto a un caballer: 
siglos atrás Un 
la anécdota de viva experiencia Allí se re 
presenta la elaboración “Pues bien 
mostrado el otro día a un vecino panadero 
la escultura que aquí está, me permiti ase- 
fgurar: “como Vd. ve nada se ha adelantado 
en el trabajo que Vd. ejerce. Y e" me con 
testó de seguida: está Vd. equivocado, pe 
dre: se ha adelantado, y mucho; 
hacia el pan con trigo; ahora se hace con 
cualquier cosa, menos harina”. 


relieve medieval 


pan 


antes se 


Siendo el guía, institución dificilmente 
obviable, vaya el viajero con ánimo dis- 
puesto a encontrar lo bue”o que pueda de- 
pararle y soportar lo malo 


Fernando GARCIA ESTEBA” 


(Especial para EL DIA) 


careciendo, por k 


ld + 


od 


ACTOS DE FIN DE3| 


CURSO ESCOLARN 


E 


A ad A > 
grado, en una escéra de la Obra de Zarrili ARS 
el fin de curso en el Sals: 


PE 


- 


nos de la Escuela N* 6] de 20 
con da que festejaron 


ta 


Alumnas del Curso dej Hogar de la Escuela Industrial de Mines visitan la 
Escuela Central 


del sol, cobrará salud y belleza... Pero 
bríndele a su piel la protección de 
Crema Hinds, que aminora sensible- 
mente los efectos de los rayos solares 
€ impide que cl cutis se rescquc. 
Además, ano olvide que, después 

del baño de sol, Crema Hinds, 

también es amiga de su piel, Ñ -— 
porque contiene suavizante 

lanolina que conserva 

su clasticidad natural. 


Festival de fin de Curso de la Escuela “Panamá” en el Teatro Solís. 


de miet y almendras 


HINDS 


CON LANOLINA LL ANNA pi L 


> 


ed 


Echo al 
Y AA S 3 
LE Y: , 


3 “” 


Vista del Comité “Ana Amalia Batlle Pacheco”, a la Casa Maternal, donde hizo 
nirega de algunos ajuares infantiles 


MEDIAS ELASTICAS Ame 


Invisibles y livianas, para señora, y extra luertes para (/ 


ombres NYLON 
Fabric. a medida. Se hacen arreglos 
PIDA GRATIS sin compromiso, catálogo N:5 


nces 


para el tratamiento de las vá 


Fibrico: LVFROD P/EDRAS 605 TEL. 9466/ 


Escuela N* 100, de Canelones. 


A * 


RMACION LOCAL 


“ Ps te > y 


E 
] 


| 


y 


e a 


Lo 5 


a e z Ni Pi 
ii e MB . - e 
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Ys $1 deseas saber que forma y ¡ 7 dis yn a, : - «> 7 
; 4d tipo de malla conviene a su LS Dd 52 e > » le , 7 
cuerpo pida GRATIS Buestro p de BE k ; Ñ 


folleta: 
Cuál es mi malla ? 
a Melas Country Club Sección A : 
le Par 1334 - Montevideo 


* sy paña él: E paniaron De Baño 


0 ¿COUNTRY CLUB LASTEX” 


rro 
dl Qué tindo 
tostarse en Verano, 


pero... 
¡POBRE CUTIS SECO! 


El saludable color tostado sienta 


Festejando el 459 Swnuversario de Lu Hundación de ia Banda Municipal de Montevideo, sus inteframtes 
en un áñape al que inviteron a distintas M7 7 ió 


Pond's “S”, para cutis seco, es 


SN tomenaje al señor Alberto Grolero Balcarce, con mMOtivo de su destacada actuación en la Comisión Directiva del Club Mariti 
es IN tl mo Punta Gorda, prestigiado por la Comisión de Fomento de Punta Gorda. 


para la 
limpieza del cutis), aplique 
abundante Crema Pond “Ss” y 
sobre la cara y el cuello y déje. É 
de, si puede toda la noche, mejor, Ñ 


¡ iCió le de máquinas ideadas por Leonardo Da Vinci, org. 
: Dizadas por sugestión de la Facultad de Ingeniería, y Que se reXliza en el 


sl 
aaa a 


"SIM ADVERTENCIA PREVIA, TARZÁN SE ENCON 
TRAMSFORMADO DA AED LE. 
MIGO... UM EXTRAÑO SER QUE UN INDIO 


UIT MLON SUMA ATENCIÓN ACECHABA AHORA A SU ENE- 
1. MIGO DESCONOCIDO. PRONTO LLEGO A SORPRENDER 
ul LS A UNA FIGURA QUE HUIA.. 


RESA Y SE SORPRENDIO AL VER QUE ÉSTE LO CONDUJO 
A UNO DE LOS DESFILADEROS DEL MONTE LUNYA 


MI PIE MDIENDO AYUDA, ÉSTE Y OTROS INDIOS ESPERABAN PACIENTE- 
"1508 MENTE SOBRE UN REBORDE ALTO. 


N EL HOMBRE-MOMD SE PEGO COMTRA LA PARED 
/  MOCOSA Y ESQUIVO EL GRUESO DE LA AYALAN- 
CHA, PERO ALGUNAS ROCAS PEQUEMAS DIERON 
EN ÉL BLANCO Y EL HOMBRE-MONO QUEDO 


SIN SENTIDO A MERCED DE SUS ENEMIGOS, 


L 


Y; 
5 Y 
Ñ y 


/ 
¿Ets 
sb Ok Va... Burt... 


109; 


PRESENTAN 
“El Club de los Tarsancitos ”” 
de Innes a viernes a las 18.30 


CONCURSOS - PREMIOS - ENTRADAS PARA CINE 


GRAN VENTA - 
EXTRA ORDINARIA 


CON DESTACA DAS OFERTAS 
EN TODAS LAS SECCIONES 


SECCION HOMBRES 


SECCION NIÑOS 
SECCION TEJIDOS CALCETINES labrados medio hi- 
lo, colores lisos, el para 3] -30 


2 Talle 8, c/u a > $ 
SPUN DE SEDA liso, magnífica te- 
la en todos pe 
. 


Aumenta $0.10 por talle 


CAMISETA sport en malla de al- 
godón, para niños de 8 a 14 años 
. 


cio de sensación, ancho 0.80, el mi. 


el metro 


ALGODON holandés estampado ca 
originales motivos, colores firmes, Ss 
a S . 


BENGALINA estampada inglesa, 
en vistosos coloridos, ancho ideo” 
o 


ancho 0.75, el metro 


ALGODON estampado en diseños 
Búlgaros, colores garantidos, an- 
cho 0.75, el metro $ 0 


SEDA FRANCESA estampada, gran 
variedad de dibujos novedosos, an- $ 
> 


cho 0.80, el metro 


CAMISETA SPORT en hilo y se- 
da. superior calidad, c/u a $ 
o. 


SLIP en algodón acanalado, elás- 

tuco cambiable. Talles 38 al 44, c/ua 
Sh. 

CALZONCILLOS en fuerte ma- 

drás, confección amplia. Talles 80 

al 130, c/u a A $ o 

REMERAS manga corta 


en jersey 
de seda fantasía, cuello convertible, 
c/u a $ e. 


CAMISA manga corta en tela la- 
brada, colores lisos. Valles 36 al 
48. l/u $ s 


SLIP en malla de algodón, para ; 
niños de 2 a 16 años. Talles 2 y 

4, c/u a É - p Ss . 

Aumenta $0.15 cada 2 talles 

BUZO en malla de algodón inter- 

lok, colores varios para niños de 

2 a 14 años. Talle 2, c/u a Ss e 

Aumenta $0.15 por tall? 

BOMBACHA en jersey de “seda 
milanés, colores blanco, rosa y Cie- 

lo. Talles 2 y 4, cfa a Sis 
Aumenta $0.10 cada 2 talles, hasta el talle 16 


ALGODON americano en origi- 
males diseños de gran moda, calo- . 
res firmes, ancho 0.90. el metro Y . 


Talles 8 y 10, cfu a 
SHANTUNG de rayón estampado ' 
"Firmetex” inarrugable de gran ca. 5 

lidad. ancho 0.90, el metro 5 . 


ENAGUA , y de ila- / 
PIJAMAS en fuerte brin, colores més, por coed pa sra 
lisos, todos los talles, incluso Ss . 
tos especiales, c/u a Ss . y 
Aumenta $0.30 cada 2 


2 talles hasta el talle 16 
PANTALONES tropicales en te- 
la “Glen” colores beige, gris y 2 
y lo 1 
a pd . SECCION ARTICULOS 
PARA El HOGAR 


SERVILLETAS blancas de alema- 
nesco tipo italiano, buen tamaño 
<fu a $ . 


PAÑOS para piso, muy absorben- : ' 
tex y de gran resultado, Pa 
13 . 


SECCION FANTASIAS 


PAÑUELITOS de mano en fina 
batista de hilo laglesa, varicdad ds 
. 


SECCION SEÑORAS 


BOMBACHA ca jersey de soda mi- 
lanés, colores blanco, rosa. cielo y 
negro. Talles 44 al 52 de 51.90, cu 2 9 . 


diseños y coles, c/u a 


amplio. cfu a 


TOALLAS afelpadas com fleco y 
<a bonitos colores isos, tamaño P 
práctica, cfu a $ . 


í 


ZOQUETES para Srta. ca algodón A ENAGUA cn jersoy de seda mila. 
mercerizado, tipo morlcy, ea todo 0 15 nes. colores blanco, rosa, ciclo y me- 
color y talle, el par a sy. gro. Talles 44 2152 des43o. cu. Ue 
GUANTES de seda calados, coa DELANTAL con peto, en fuerte 
revés en jersey color blanco, baige 1 55 tela de algodón, con funares estam , 
y negro, ca todo talle, el par 19 e . 


pados, c/u a $ 
BONITO PAÑUELO para cabeza BLUSAS cn jersey de seda, bonitas 
en seda estampada, variedad de mo- combinaciones a rayas. Talles 46 al 3 
dernos diseños y colores firmes, c/u $ e . 


TELA VASCA 


para manteles, gran 
varicdad de gustos y colores, an- 
cho 1.40, dl metro Ss . 


CRETONA provenzal tipo lino, se- 4 
lectos dibujos y colores, ancho 1.30, $ . 
. 


52, de $4.20, c/u a 


el metro 
MEDIAS NYLON Du Pont - malla 51 y 66, ca- 
lidad superior 


» Costura oscura y a 
tono, en todo color y talle, el par ”g 
. s 


BONITO VESTIDO vainillado en tela “Glea”, 


colores de moda. Talle 52$13.80 
Talles 44 al 50, c/u a $ 2 
. 


JUEGOS de MANTEL cn tela vasca, gran varie-. 


dad de diseños y colores. Medi- 
da 1.40 x 1.40 con 6 servilletas, 
<l juego $ . , 


Durante este mes, 
los cambios y de- 


Para ¡ mejor aten- 


ción J 

> ol EN NUESTRAS TRES CASAS que compre yn. j 

ad en horas Av. AGRACIADA 2302 poema ¡ 
Av. Gral. FLORES 2341 - Ay. 18 € JULIO 1601 


